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Boletín del Centro Internacional Providencia 
06 de marzo de 2020 – N.o 12-20 

El Día Internacional de la Mujer se celebra el 8 de marzo de cada año.  El tema 
de este año es «Soy de la Generación de la Igualdad: Defiende los derechos de 
las mujeres».  Este tema nos invita a celebrar el camino recorrido por las mujeres 
para lograr la igualdad y fortalecer la lucha por el camino que queda por hacer 
para que la igualdad sea verdaderamente efectiva y para que se haga realidad.  
El 8 de marzo es también un día de orgullo para las mujeres, pero es igualmente 
una oportunidad para resaltar lo más importante de las luchas feministas, en 
todas partes.  Es el día donde reconocemos y destacamos, en todo el mundo, los 
logros sociales, económicos, culturales y políticos de las mujeres y de las jóvenes, 
de ayer, de hoy y de mañana. 



 
 
  
 

 

En este día, deseo resaltar, enfatizando de manera particular, el concepto de mentoras, porque 
también es un día para celebrar a las mentoras que han apoyado a otras mujeres, animándolas a 
prosperar como mujeres en la sociedad.  La tutoría es una práctica de acompañamiento, para 
asegurar el desarrollo potencial del otro y valorarlo.  El tutor comparte sus experiencias con 
alguien que tiene que adquirir conocimientos o tiene metas que alcanzar. La tutoría se basa en un 
gran principio, el de compartir gratuitamente.  Los tutores lo hacen por generosidad, su único interés 
es crear lazos sociales y ayudar a otros a crecer.  De hecho, es una relación de beneficio recíproco 
que se establece para el enriquecimiento mutuo. 

Por lo anterior, nosotras como mujeres consagradas, podemos también ser mentoras espirituales, 
humanas y profesionales en nuestros medios de vida comunitaria, profesional y en el ejercicio de 
liderazgo.  En nuestro día a día, según las oportunidades, no dudemos en dar a conocer lo que 
hacemos a las hermanas más jóvenes o a las personas que encontramos.  Hagámonos mentoras unas 
de otras, puesto que nuestra Fundadora Madre Gamelin fue una tutora formidable y muy 
apreciada en su tiempo.  En el curso de nuestra historia, hemos tenido pioneras, antecesoras, que 
han sido mentoras; gracias a ellas, la Congregación ha realizado grandes obras, que han dejado 
huellas visibles hasta el día de hoy.  Tenemos una función que desempeñar en la Congregación y la 
sociedad de nuestro tiempo, explicando lo que hacemos y cómo lo hacemos.  Recibir, para después 
dar, es un modelo y es nuestra responsabilidad para las futuras generaciones. 

Que en este Día Internacional de la Mujer, se respeten sus derechos y que todas las mujeres que 
tienen la capacidad de avanzar en todas las áreas de la vida sean modelos propulsores para 
otras mujeres.  Si bien las mujeres han logrado muchos avances, la discriminación y la violencia 
contra la mujer todavía se encuentran muy presentes en nuestra sociedad.  Convertirse en una tutora 
permite crear relaciones humanas sólidas y únicas, en particular gracias al vínculo de confianza que 
se establece al adoptar una escucha activa, contemplativa y empática matizada con compasión. 

Oremos por todas las mujeres del mundo para que hoy puedan renovar su alegría de ser mujeres.  
Feliz Día Internacional de la Mujer a cada una en la Providencia. 

Hortense Demia-Mbaïlaou, sp 

A nombre del Equipo de Liderazgo General 

http://providenceintl.org/
mailto:nbertoluci@providenceintl.org
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